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			Para todas las chicas que encuentran esperanza en las páginas de los libros.

			Sigan leyendo y sigan soñando. Ya les llegará su turno. 
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			UNO

			Luna

			Me encontraba en medio de la oscuridad. 

			Claro que, como yo no podía ver, la oscuridad era lo único que había conocido toda mi vida. Vivía en mí, encima de mí, como cicatrices escritas sobre mi piel. Pero esta oscuridad era más profunda. Más densa, más espesa. Me sofocaba. Espesa como el alquitrán, yo estaba ahogándome en su interior, sacudiéndome, buscando aire para llenar mis sedientos pulmones. 

			Al zambullirme debajo de la tierra detrás de Fowler, sabía perfectamente lo que hacía. Aun cuando fuera muy probable que una tumba de barro se convirtiera en mi cripta, eso era lo que tenía que hacer. Fowler se había ido, los moradores se lo habían llevado. Estaba perdido dentro de este alquitrán. Muerto, tal vez. Probablemente. Exhalé mi respiración cargada de dolor. No. Tengo que encontrarlo. Tengo que encontrar a Fowler. 

			Me desplomé y caí en un charco de lodo. Nadé a través de la ciénaga, respiré con fuerza y sentí como si hubiera navajas raspando el interior de mi garganta. Las palmas de las manos azotaron la superficie de tierra emulsionada impidiendo que me hundiera. Ya estaba debajo del suelo. ¿Cómo saber quéme esperaba todavía más abajo? Las entrañas mismas de la tierra, tal vez. 

			Levanté los dedos para que dejaran de aferrar el suelo, que pareció quebrarse y desmenuzarse bajo mis manos. 

			Por un instante, me tambaleé sobre las rodillas y perdí el equilibrio. Alcé el pecho, tomé otra bocanada de aire y avancé lentamente, dando palmadas en la tierra húmeda. El terreno comenzó a hundirse, de modo que giré y me deslicé por la pendiente. 

			La tierra mojada se deslizaba raudamente a mi lado pegándose a cada centímetro de mi cuerpo. El barro se adhería a mi cabello y se amontonaba sobre mis pestañas. Parpadeé para tratar de quitármelo y un olor acre y penetrante a arcilla inundó mis fosas nasales. Respiré hondo y tragué tierra. Tosiendo, escupí desechos y sellé los labios, decidida a no respirar muy profundamente mientras estuviera allí abajo. 

			Me detuve y aterricé en el suelo propiamente dicho. El suelo de ellos. Había seguido a Fowler hasta sus dominios. Por primera vez, la invasora era yo.

			Permanecí inmóvil durante un rato largo, en medio del lluvioso silencio escuchando y tomando aire lentamente mientras intentaba detener mi acelerado corazón. Estaba segura de que los moradores podían oírme. Me aterrorizaba la idea de que pudieran escuchar el frenético latido dentro de mi pecho, ese órgano al que había creído muerto. Fowler lo había matado, lo había pulverizado con la horrenda verdad, pero el muy estúpido sabía cómo continuar latiendo y luchando, aunque estuviera muerto. Fowler era el hijo de Cullan. Cullan, el hombre que mató a mis padres y me perseguía. El hombre que mató a todas las muchachas del reino por el delito de ser tal vez yo. Ese monstruo era el padre de Fowler. El pasado de Fowler, su legado, estaba rodeado de toda esa maldad. 

			Me estremecí y aparté el pensamiento para más tarde. Por el momento, no podía pensar en eso. No quería. Solo podía pensar en salvar a Fowler y lograr que ambos saliéramos de ahí con vida. En ese instante, eso era lo único que importaba. 

			Flexioné los dedos y recordé que todavía aferraba el cuchillo. Me sentí reconfortada de tenerlo en la mano. El agua caía desde arriba y reverberaba a mi alrededor con débiles repiqueteos. Temblé en medio del frío que calaba los huesos y atravesaba mi ropa mojada. Me moví incómoda y jalé de mi túnica y de mi chaleco. Era inútil. No existía alivio, no había manera de sentirse caliente, seca o segura. 

			No me sentía cómoda como usualmente me ocurría en la oscuridad. No había nada tranquilizador, nada familiar. Quería arrastrarme hacia afuera y escapar a través de la ciénaga. Pero Fowler se encontraba aquí, en algún lugar.

			Mi respiración se aceleró. Sentí que el corazón me explotaría dentro del pecho excesivamente rígido. Fowler, atrapado en este mundo, debajo de nuestro mundo. No parecía posible que el fuerte, competente e inquebrantable Fowler pudiera estar aquí, que este fuera su destino, que lo hubiera aceptado al sacrificarse a los moradores para salvarme. 

			Meneé la cabeza ante la terrorífica posibilidad de que hubiera llegado demasiado tarde. Aún estaba vivo. Yo lo sabría si no fuera así. Algo como eso… yo tendría que saberlo.

			Aparté deliberadamente el recuerdo de las palabras que me había dicho, esa confesión que siempre había estado presente entre nosotros como una serpiente en la hierba esperando para atacar, esperando para clavar su veneno con inmensos colmillos. 

			Continué la marcha. Sentía las piernas flojas. Apoyando las manos a lo largo de la húmeda pared de tierra a mi izquierda, seguí avanzando lentamente esperando encontrarme cara a cara con un morador. Pero no, siempre fui buena para percibirlos, para saber dónde estaban antes de que ellos supieran dónde estaba yo. 

			La mayoría de los moradores estaban cazando en la superficie, con la excepción de los que habían atrapado a Fowler. Con un poco de suerte, lo arrojarían en algún lado y regresarían arriba de la tierra para cazar. Después de todo, su hambre no parecía tener límites. 

			Avancé con rapidez arrastrando la mano por la pared de tierra, bajo el olor sofocante de los matorrales y la podredumbre. Arrastraba un pie detrás del otro, tanteando el camino en vez de lanzarme apresuradamente por otra pendiente. Con suerte, el terreno se mantendría nivelado. Tenía que conservar el rumbo. Un grito lejano de un morador resonó débil a través del laberinto de túneles subterráneos. Me detuve y, conteniendo la respiración, ladeé la cabeza para escuchar. No se oyeron más gritos. El agua continuó goteando sobre el manto de calma. 

			Proseguí la marcha y doblé hacia la izquierda cuando mi mano se topó con el aire libre de un túnel. Me concentré con mucha atención, utilizando mi exacerbada sensibilidad para marcar la distancia que recorrían mis pies, notar cada giro que daba para poder encontrar el camino de regreso al lugar por el cual había ingresado. 

			Se oyó otro aullido y, esta vez, no pertenecía a un morador. Era completamente humano. Seguí la dirección del grito; mis pies se apresuraron mientras la esperanza comenzaba a latir dentro de mí. Ojalá sea Fowler.
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			DOS

			Fowler

			Siempre viví en la oscuridad. Con moradores de la oscuridad y muerte, muerte y moradores de la oscuridad. Ambos eran intercambiables pero lo mismo y, por algún milagro, yo todavía estaba vivo. 

			En un momento, perdí la conciencia, pero no me desmayé. No todavía. Recordaba el flujo de adrenalina al arrojarme del árbol a los brazos de los expectantes moradores. 

			Lo hice por Luna. 

			Me pareció bien. No me arrepentía de nada. Mientras ella viviera, yo estaba bien. 

			Perdido en esta absoluta ausencia de luz, me arrastré con lentitud a través del aire negro como la tinta. 

			Agucé los oídos. Alguien lloró no muy lejos. El pánico me rasgó el pecho. ¿Era Luna? ¿A ella también se la habían llevado? No podía estar ahí. El destino no era tan cruel. Intenté mover el cuerpo, pero mis brazos estaban aprisionados. 

			Tal vez era un castigo por todas mis equivocaciones. Le había ocultado a Luna quién era –qué era–, mucho más allá del momento en que debería habérselo dicho. El miedo me contuvo y ahora el precio era este. Quizás era una lógica errónea, pero era lo único que se me ocurría. 

			La cabeza y los hombros libres, eché una mirada frenética a mi alrededor mientras me apartaba el pelo de la cara y entrecerraba los ojos en la oscuridad, en dirección hacia la persona que lloraba. 

			–Hola –exclamé en medio de la lúgubre negrura. Las lágrimas se acallaron abruptamente cuando mi saludo resonó por arriba del aire helado–. ¿Quién anda ahí? ¿Luna? 

			–¿Quién eres? –inquirió una voz. No era Luna. 

			El alivio me embargó. 

			–Fowler –respondí y luego casi me reí. ¿Qué importancia tenía mi nombre? Estaba encerrado en ese lugar con otra desventurada persona y ambos estábamos a punto de morir.

			Por un momento, su respiración agitada fue la única respuesta. 

			–Soy Mina. Ellos me atraparon a mí… y a mi grupo. Hace algunos días, creo. No lo sé. Éramos siete. Soy la única que quedó –su voz se quebró en sollozos húmedos–. Hay más personas aquí dentro, pero no las conozco.

			¿Algunos días? ¿La habían mantenido con vida tanto tiempo? Y había otros. Tal vez eso quería decir que me quedaba más tiempo. El tiempo necesario para intentar sobrevivir.

			Resuelto a no darme por vencido, intenté mover los brazos nuevamente con la esperanza de poder liberarme. Se me hinchó un poco el pecho al ejercer presión. Si lograba liberarme, tal vez podría encontrar una forma de salir de allí. Había una entrada, de modo que tenía que existir una salida. 

			Tenía que ser así. 
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			TRES

			Luna

			Perseguí el eco de ese llanto hasta mucho después de que se desvaneciera. Aun cuando el aire que me rodeaba se había vuelto más suave y no caían más que unas pocas gotas de agua, no me detuve. Deambulé por túneles y pasadizos durante tanto tiempo que pensé que no debía faltar mucho para que me topara cara a cara con un morador de la noche. Perdí por completo la noción del tiempo en un mundo donde cada segundo contaba. 

			El espacio a mi alrededor estaba vacío. Me movía atenta al más mínimo sonido. Mis fosas nasales se ensancharon, el olor de los moradores era intenso: a arcilla y a cobre. Tenía un gusto metálico en la boca. 

			Aunque el olor fuera tan fuerte en todos lados, ellos no se hallaban cerca. Este era su territorio: su hedor estaba incrustado en las entrañas de esa tumba subterránea.

			Finalmente, el silencio se quebró otra vez por otro grito… humano.

			Seguí el sonido mientras mis labios se movían en un silencioso mantra. Ojalá sea Fowler, ojalá sea Fowler. 

			No podía estar segura del tiempo que llevaba ahí abajo, pero sentí que el día se movía apresuradamente hacia la media luz: ese breve lapso de tiempo en que se evaporaba esa negrura de tinta y surgía una neblina de luz tenue, que ahuyentaba a los moradores y los hacía regresar bajo tierra. En un extraño giro de los acontecimientos, la media luz era algo que yo no quería que sucediera. La idea de que los moradores regresaran y rondaran por el mismo espacio que yo ocupaba apuraba mis pasos más allá de cualquier otra consideración. 

			De repente, el techo comenzó a sacudirse y lanzar espuma. Caía lodo y llovía sobre mi cabeza. ¿Acaso se trataba de un derrumbe? Manteniendo la mano en la pared a mi izquierda, eché a correr tratando de escapar de la tierra que se desplomaba sobre mí. Jadeando, me agaché dentro del túnel. 

			Apretada contra la pared, alcé la cabeza y estiré la mano. Ya no caía nada. El techo de tierra estaba firme. Me mantuve lo más quieta posible y agucé el oído. 

			La respiración húmeda y cenagosa de un morador llenó mis oídos. Sus pasos lentos y pesados parecían el roce de una hoja filosa sobre mi piel. Con cada movimiento, el peso tremendo de su cuerpo golpeaba y se hundía en el piso mojado. Mi corazón latía con tanta fuerza que me dolía el pecho. Oí el rumor de los receptores en el centro de su rostro y olí el goteo de la toxina. 

			El monstruo no estaba solo. Una víctima humana luchaba contra las garras filosas del morador, sollozando y escupiendo súplicas sofocadas e incoherentes, palabras desesperadas. No se podía razonar con estas criaturas ni provocar su lástima. No existía ayuda ni rescate. 

			Se aproximaron al túnel más pequeño donde yo me ocultaba y me cuestioné cuál sería mi próximo movimiento. ¿Quedarme quieta o comenzar a correr? Cerré los pulmones y contuve el aliento esperando que pasaran de largo. Deseando que lo hicieran. Si tomaban este túnel, sería el final. Estaba perdida.

			El morador pasó delante de mí arrastrando detrás a su desventurada víctima y tragué saliva en mi boca reseca. Afortunadamente, la criatura estaba tan concentrada en su presa que no detectó mi olor. O tal vez, estar cubierta de lodo de la cabeza a los pies ayudaba a ocultar mi olor.

			Esperé varios minutos antes de continuar. Una parte de mí quería buscar un refugio y esconderse, pero cuanto más tiempo permaneciera oculta, más cerca estaría de la media luz. Y una vez que llegara la media luz… Me estremecí. Los moradores regresarían a su hogar. Tenía que marcharme. Fowler y yo teníamos que salir de allí antes de que eso ocurriera. Respiré profundamente varias veces, tomé aire y lo expulsé para calmar mi corazón mientras avanzaba por el angosto pasillo. Ya no volví a escuchar al morador ni a su pobre víctima. Gemidos débiles y muy humanos se escurrían a través del aire vaporoso. Aquí abajo, hacía más frío que arriba. Los dientes me castañetearon con levedad al ir acercándome a los sonidos humanos, mi mano rozaba la pared irregular que tenía a mi lado. El túnel se abrió en un espacio amplio, donde el aire circulaba más ligero, la corriente era similar a aquellas veces en que me paraba a campo abierto donde el viento soplaba y me levantaba el cabello de los hombros.

			Me quedé rondando la entrada y temblando ante el umbral de algo… un gran espacio semejante a las fauces de un animal, que contenía a muchos humanos. Estaban atrapados. Sus gemidos llegaban a mis oídos, quejidos débiles y angustiados, teñidos de derrota. Sus manos golpeaban y arañaban el suelo, tratando de liberarse. Algunos estaban heridos. Percibí el aroma dulzón de la sangre. Alcé el rostro, olfateando, escuchando, evaluando. 

			Se trataba de un nido, una cueva: una vasta extensión de tierra con orificios donde aprisionaban humanos. 

			–¿Fowler? –proferí entre un susurro y un grito por encima de los lastimeros sollozos y pedidos de auxilio. Tragué y elevé el volumen–. ¡Fowler! ¿Estás aquí dentro?

			Su respuesta fue casi inmediata junto con los gritos de los demás, contestándome y rogándome que los liberara.

			–¡Luna! ¿Qué estás haciendo aquí?

			El júbilo explotó dentro de mí y me arrasó, me dejó casi sin fuerzas. 

			–¡Fowler! –comencé a andar hacia él, pero su brusca advertencia me detuvo.

			–Cuidado, Luna, vas a caerte. Ponte de rodillas y arrástrate. 

			Me arrodillé y avancé tanteando el terreno que tenía adelante. No me tomó mucho tiempo darme cuenta de por qué debía arrastrarme. 

			En el suelo, había una serie de orificios. Me deslicé entre ellos. Había desechos pegajosos por todos lados, prácticamente tenía que despegar las palmas de las manos de los angostos tramos de tierra entre los agujeros.

			Otras personas me suplicaban, pedían mi ayuda, pero yo mantuve una línea directa hacia donde Fowler estaba alojado. Su voz era un viento constante de aliento, que seguí hasta que llegué hasta él y posé mi mano sobre su hombro. 

			–Fowler… ¿estás herido? –rocé la curva de su hombro y comprendí de inmediato que estaba encajado profundamente dentro del agujero, con los brazos aprisionados. Ese debía ser el motivo por el cual ninguno de ellos se movía. 

			–Luna, tienes que marcharte –el pánico elevó su voz–. No tienes mucho tiempo. Vete de aquí antes de que regresen…

			–No te dejaré. Ya estoy aquí. Ahora ayúdame a sacarte de ahí –mis manos exploraron el terreno en busca de algo que me ayudara a jalar de él.

			–Estoy atorado y todos estos desechos pegajosos no ayudan. Es como una tela de araña gigante.

			–Entonces la cortaré y te sacaré de ahí –declaré.

			–¿Qué piensas…? –sus palabras se interrumpieron de un modo abrupto al ver que yo sacaba el cuchillo y comenzaba a hachar el borde del orificio donde estaba atrapado. Trabajé arduamente en medio de jadeos mientras cortaba y desgarraba la tierra deshecha y la apartaba de él con los dedos. 

			–Luna, no hay tiempo.

			Sacudí la cabeza y los mechones de cabello enlodados me azotaron las mejillas. Había llegado muy lejos y no me marcharía sin él. 

			Emitió un gruñido de frustración y luego empezó a forcejear al comprender, aparentemente, que yo no iba a darme por vencida y que era preferible que intentara liberarse. 

			Los brazos me ardían al propinarle hachazos a la tierra. Se sacudió dentro del agujero contoneando la parte superior del cuerpo mientras yo agrandaba lentamente la abertura.

			–No está… –lo que estaba por decir se perdió cuando uno de sus brazos quedó libre. Lanzó el cuerpo hacia el costado y sacó el otro. Aferré su camisa y jalé de él para ayudarlo a salir, aunque ahora que tenía los dos brazos libres, hizo casi todo el esfuerzo él solo. 

			Los demás advirtieron lo que había ocurrido y empezaron a gritar, sus voces sonaron a nuestro alrededor pidiendo ayuda. 

			Fowler tomó mi mano y jaló de mí para que me arrastrara detrás de él y los ignorara.

			–Fowler –comencé a decir al escuchar a una mujer que lloraba y nos suplicaba que la ayudáramos–. Tenemos que ayudar…

			–No hay tiempo, Luna –sus dedos se tensaron sobre mi mano como si temiera que fuera a soltarme. 

			Volteé la cabeza hacia las súplicas sollozantes de la mujer. 

			–Por favor, por favor, ayúdame también a mí. No me dejes aquí. ¡No me dejes morir aquí!

			Le pegué un tirón a la mano de Fowler.

			–¡Luna! –rugió al tiempo que giraba el cuerpo para aferrarme de los hombros–. ¡Tenemos que irnos! Ya están perdidos. ¡La mayoría de ellos están cubiertos de toxina y ya es casi media luz!

			Por primera vez en mi vida, la media luz significaba el fin y no el principio de la seguridad. No se me pasó por alto lo irónico de la situación. 

			Sacudí la cabeza, pero luego todo comenzó a sacudirse. El suelo mismo por donde nos arrastrábamos vibraba. La caverna subterránea temblaba y se estremecía, grandes masas de tierra caían del techo. 

			–Moradores –gruñó por encima del alboroto, como si yo no lo supiera. Como si el hedor putrefacto no fuera asfixiante–. Vienen hacia acá. 

			Esta vez no me resistí cuando me empujó detrás de él. 

			Una mujer aulló, el grito de desesperación reverberó dentro de mi cabeza mientras nos arrastrábamos por arriba del nido y echábamos a correr. Se me oprimió el pecho del dolor que me producían los gritos de los que dejábamos atrás, sabiendo que me atormentarían toda la vida. 

			Nos agachamos para entrar al túnel que yo había tomado para llegar al nido. La tierra todavía temblaba mientras corríamos por el pasadizo y grandes trozos de tierra llovían a nuestro alrededor. Sentí la corriente de aire que indicaba que habíamos arribado al cruce de caminos. Fowler comenzó a jalar hacia la derecha, pero yo lo detuve y le di un fuerte tirón hacia la izquierda.

			–¡Por aquí!

			Esta vez, yo llevé la delantera, aferrando su mano con fuerza y confiando en mi memoria. 

			–¡Falta poco! –grité por encima del hombro mientras desandaba el camino por el que había venido–. Ya casi llegamos –podía oler el agua salobre que corría ligera por el conducto, que me había escupido hacía poco tiempo. 

			El estruendo se intensificó. Cayó lodo en grandes cantidades y nos empapó. Pero esta vez no se trataba solamente de lodo. Eran moradores. Cuerpos completos emergían como bebés abriéndose camino hacia el mundo. Su mundo. Nosotros éramos los intrusos. Nunca lo sentí de manera tan intensa.

			–Son demasiados –murmuré a través de mis labios entumecidos mientras la calma se instalaba sobre mí e inclinaba la cabeza hacia el diluvio de moradores y de fango.

			–¡No! Por aquí –de un tirón, Fowler me hizo ingresar en otro túnel, sus fuertes dedos apretados alrededor de los míos. Ni siquiera le importó si estábamos yendo en la dirección equivocada. El objetivo era escapar. La desesperación los impulsaba a él y a su miedo. Las emociones invadieron mi nariz como plumas que se incendiaban en el aire. 

			Su mano se clavó en mi piel, cada dedo, una marca ardiente. No pensaba entregarse. No sería como antes. No iba a zambullirse precipitadamente. No aceptaría la muerte. 

			Pero no podíamos escapar de ellos. Venían desde todos lados y comenzaban a llenar el espacio que nos rodeaba con su intenso hedor y su húmedo resuello. Fowler profirió una punzante palabrota al ver que caían más moradores desde arriba y aterrizaban con estrepitosos borbotones a nuestro alrededor. Las garras arañaban el suelo al ponerse violentamente de pie. 

			Fowler giró con rapidez y jaló de mí. Me sentí mareada durante un instante mientras me llevaba de un lado a otro, avanzando de manera serpenteante y vertiginosa.

			Lo tomé del hombro, pero él continuó esquivando los cuerpos helados.

			–¡Fowler! ¡Detente! –hundí mi mano con más fuerza en su brazo–. ¡Detente! 

			Finalmente, se quedó inmóvil y luego me empujó hacia un nicho en la pared de un túnel, me protegió con su cuerpo y su respiración golpeó con intensidad el costado de mi rostro. Lo miré y disfruté la sensación de que sus ojos estuvieran posados en mí. Su respiración continuaba brotando en jadeos violentos. 

			Era inútil.

			–Fowler –supliqué mientras luchaba por ignorar los sonidos de los moradores que se acercaban: el rechinar de sus receptores, el rumor de sus pesadas extremidades. No quedaba mucho tiempo antes de que estuvieran encima de nosotros desgarrando la piel y los tendones de nuestros huesos. Casi podía imaginarme el peso de esas criaturas encima de mí, aplastándome, matándome–. No quiero pasar los últimos instantes de mi vida corriendo. 

			–Luna –dijo atragantándose, su mano flexionada alrededor de la mía–. ¿Por qué tuviste que venir?

			–Shh –coloqué mis dos manos alrededor de su rostro–. Tú no eres el único que tiene que hacer de caballero andante, ¿lo sabías? –rocé sus mejillas con mis pulgares, liberando mi ira. En ese momento, ¿qué sentido tenía?–. Yo también quiero participar un poco de la diversión –esto era más fácil que estar enojada, más fácil que acusarlo de traición.

			Dejó caer la cabeza hasta que nuestras frentes se tocaron.

			–Se supone que tienes que seguir viva.

			Tragué el impulso de contarle la verdad. Que yo siguiera con vida era algo que nunca sucedería. Era solo cuestión de tiempo. Fowler era quien me lo había dicho cuando Sivo insistió por primera vez en que abandonara la torre con él. En este mundo lleno de oscuridad, de monstruos y de tiranía, no era fácil seguir con vida. 

			Desde el momento en que descubrí que estaban muriendo niñas inocentes por la decisión de Cullan de destruirme, mi destino quedó sellado. Lo único que lamentaba era no poder detenerlo. Que continuara matando muchachas por mi culpa. 

			–Basta de correr –susurré tratando de bloquear el ruido de los moradores y de concentrar todos mis sentidos en el chico que tenía frente a mí. Los pasos fuertes y el olor putrefacto y arcilloso de las criaturas que nos cercaban; el horripilante gorgoteo de su respiración: todo eso se desvaneció–. No quiero que sean así los últimos instantes de mi vida.

			–Muy bien –su cabeza asintió apretada entre mis dedos–. Basta de correr –su respiración sopló mis labios y me puse de puntillas. 

			Su boca se cerró sobre la mía y me robó la respiración. La sangre subió con rapidez hacia mi cabeza, exactamente lo que yo quería: una avalancha de ruido blanco en mis oídos para bloquear al ejército de moradores que se aproximaba hacia nosotros. 

			Su brazo envolvió mi cintura y me atrajo más hacia él. Todo lo demás se desvaneció. El cuerpo de Fowler se aplastó contra el mío y hasta olvidé la desagradable sensación que me producía la ropa mojada que se adhería a mí como si fuera una segunda piel. 

			Sentí los latidos de su corazón en mis costillas. Mientras me besaba, sus dedos escarbaron mi cabello cubierto de lodo, sus labios me devoraron de la forma exacta en que yo quería, de la forma que yo necesitaba, de una forma que me hizo olvidar sus mentiras, mi destrozado corazón y los monstruos que se cernían sobre nosotros. 

		


		
			
				
					[image: ]
				

			

			CUATRO

			Fowler

			La besé con más fuerza de lo que nunca antes lo había hecho. No fue un suave encuentro de labios con silenciosas expresiones de cariño. No fue nada lento ni relajado. Reclamé su boca, resuelto a que fuera todo. Todo lo que un último beso debía ser.

			El beso fue ardiente y dejó su marca, tras hundirse a través de la piel y de los tejidos hasta la médula de nuestro ser… hasta lo único que sobreviviría. Quedó impreso en nuestras almas. Cuando los moradores nos separaran violentamente, este beso nunca se borraría.

			Aferrándola con las manos, apoyé los labios de costado sobre los de Luna, los hundí con más profundidad, ignorando el dolor que palpitaba en uno de mis brazos… ignorando a los moradores que estaban tan cerca. Mantuve los ojos cerrados y me perdí en su aroma y en su textura. Una de sus manos se curvó alrededor de mi cabeza, adaptándose a su forma, y sentí su pulso a través de la palma que estaba apretada contra mí. La vida de Luna se fundió con la mía.

			Mi mente comenzó a dar vueltas y recordé cuando la vi por primera vez, lanzándole una flecha a un morador, salvándome la vida: una muchacha audaz que se movía como si formara parte del bosque. Como si formara parte de este mundo, tan natural como la oscuridad misma. Me había resistido a ella, luchado contra la atracción, pero ahora lo sabía. No podía resistirme a ella. Era lo que Luna había pedido, aunque no fuera con tantas palabras. Basta de correr.

			Aspiré aire frío por la nariz y me sumergí profundamente en su aroma, empujando mis dedos entre el cabello embarrado.

			Un grito repentino sacudió el aire, largo y escalofriante como uñas que rasguñan un vidrio. El sobresalto nos separó. El sonido era similar al de un corno o una trompeta, aunque ningún instrumento había creado nunca algo semejante. Parecía de un animal y era lo suficientemente fuerte como para hacer sangrar los oídos: un sonido largo y profundo, teñido de impaciencia. 

			Con un grito, Luna se tambaleó y chocó contra la pared de tierra. Le sostuve el brazo mientras ella lanzaba sus manos sobre los oídos. Los moradores se detuvieron en seco. Los receptores del centro de sus toscos rostros se retorcían: era el único movimiento que realizaban. Decenas de ellos se mantenían a nuestro alrededor, inmovilizados en una especie de gélido encantamiento. Uno se hallaba tan cerca que solo le bastaba alzar un brazo y estirar las garras para alcanzarme. A tan corta distancia, pude distinguir la oscura mancha de sangre en los extremos de esas gruesas garras, y restos de piel y vísceras humanas adheridas allí como la carne a un hueso.

			Tan abruptamente como había empezado, el chillido se apagó. Sin embargo, los moradores no se movieron. Contuve la respiración suponiendo que ellos volverían a entrar con brusquedad en acción. Observé con cautela al que se encontraba más cerca de mí. Su boca se abrió y los sensores dejaron caer la brillante toxina, pero seguía sin avanzar.

			Aferré a Luna con más fuerza. 

			–Ven –susurré.

			Apartó las manos de los oídos mientras yo la atraía a mi lado. Exhaló y sentí que su respiración me atravesaba con un estremecimiento. 

			–¿Fowler? –preguntó, la voz trémula–. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué no se mueven?

			La conocía suficientemente bien como para saber que aunque no tuviera vista, se comportaba como si pudiera ver. Eran muy pocas las situaciones en que yo recordaba el hecho de que fuera ciega. 

			Eché una mirada al ejército de moradores que nos rodeaba y abrí la boca para responder, pero el grito salvaje comenzó nuevamente con renovada intensidad. 

			Hice una mueca de dolor y Luna se tapó los oídos otra vez. En la inmediata oscuridad, apenas podía distinguir sus ojos apretados con fuerza mientras se cubría los oídos como si eso pudiera ayudar en algo a mantener alejado el sonido. Sacudí la cabeza, pero el movimiento no hizo más que aumentar el punzante dolor de mis oídos. 

			Los moradores se trasladaban casi como si fueran un solo cuerpo y continuaron ignorándonos. Varios pasaron junto a nosotros, arrastrándose con paso lento y rozándonos con sus cuerpos fríos y macilentos. Era prácticamente insoportable estar tan cerca de ellos. Sentirlos, soportar su hedor. Mi garganta se paralizó ante el paso de una de las criaturas a la cual le faltaba un trozo de su cabeza calva, el hacha de su atacante todavía seguía incrustada allí. 

			Se movían en la misma dirección, alejándose de Luna con paso más ligero que nunca. Ni siquiera sabía que pudieran moverse a esa velocidad. La mayor parte del tiempo, tenían un andar tambaleante, gracias a lo cual se salvaban muchas vidas.

			–Se están yendo –perplejo, sostuve a Luna contra mi cuerpo mientras los moradores se alejaban, separándose al pasar junto a nosotros como la marea. Nos mantuvimos abrazados, dos guijarros imperturbables en su camino. Era como si ya no nos vieran. Éramos invisibles… insignificantes. 

			Ese extraño aullido, de dondequiera que viniera, los manipulaba. Paralizado, los observé durante un instante mientras desaparecían dejándonos solos en el estrecho túnel. El grito ensordecedor continuó, interrumpido solo por breves pausas, y me pregunté si sería su lenguaje o un código que solo ellos comprendían. Había pensado que se comunicaban mediante gritos estridentes… y este aullido era el mayor de todos los que había oído durante los años que llevaba viajando por el Afuera. 

			No eran más que suposiciones. No sabía qué estaba sucediendo ni tampoco sabía cuánto tiempo duraría. No podía ser mucho.

			Luna se estiró de puntillas para hablarme al oído.

			–Están siguiendo el aullido –apoyó una mano contra la pared de tierra, sus dedos delgados se estiraron como buscando no perder el equilibrio–. Y no es solo eso, también hay vibraciones. Puedo sentirlas en la tierra, en el aire –alzó el mentón como si estuviera detectando esas ondas de sonido en este mismo instante. Sus siguientes palabras confirmaron lo que yo sospechaba. Los escalofríos de mi piel no se debían solamente a la baja temperatura. Un repugnante pavor me asaltó: la sospecha de que allí abajo había algo más grande, más poderoso que cualquiera de esas criaturas. Algo con la fuerza suficiente como para controlar a un ejército de moradores. Fuera lo que fuera, teníamos que alejarnos de allí. 

			–Hay algo más aquí abajo que los está controlando –concluyó Luna. 

			Sacudí la cabeza como si no fuera importante. Deslicé mi mano por su brazo para tomar la suya. Gracias a un milagro, teníamos una oportunidad y debíamos aprovecharla antes de que desapareciera.

			–Vámonos. 

			Yo tomé la delantera. En un momento, cuando quise doblar a la derecha, Luna me pegó un tirón en el brazo.

			–Por acá –me indicó. 

			Por supuesto, ella tenía que conocer la forma de salir. La seguí: Luna nunca olvidaba un camino que hubiera tomado. Yo apenas recordaba que me hubieran arrastrado hasta ahí abajo. Todo no era más que una nebulosa de ruidos y dolor.

			Se detuvo ante una cuesta resbaladiza y comenzó a trepar clavando el cuchillo en la escurridiza pared y utilizándolo como palanca. Me acerqué por detrás y le di un impulso. El avance era lento: por cada sesenta centímetros que adelantaba, retrocedía la mitad. Lancé un gruñido para combatir el agotamiento y la empujé hacia arriba, luchando para que continuara ascendiendo. Yo me sentía terriblemente débil. 

			Aprovechando el impulso que le había dado y contoneando el cuerpo, siguió trepando la cuesta con la ayuda de su cuchillo hasta que ya no pude ver su cabeza y sus hombros. 

			Comencé a subir detrás de ella, ignorando el dolor de los músculos y el ardor en el brazo. La libertad estaba cerca. Escuché que Luna inhalaba con profundidad y se elevaba vertiginosamente a través del lodazal que teníamos arriba de nuestras cabezas. Desaparecieron las piernas, seguidas de los pies, hasta que quedó por completo fuera de vista y se perdió en la ciénaga. 

			Era mi turno. Llené de aire los pulmones antes de lanzarme al fango helado. Pateé y utilicé los brazos como una forma de ayudar a la gravedad para que me llevara a la superficie, donde el agua era, al menos, algunos grados más caliente. 

			Al emerger, lancé un resuello, sacudí la cabeza y llené mis doloridos pulmones del aire tan deseado. 

			Alcé la cabeza y dejé que los míseros rayos de la media luz bañaran mi rostro. 

			–¡Fowler! ¡Por aquí! –Luna estaba allí, arrastrándose fuera del pantano. Volteó la cabeza y me gritó por encima del hombro. 

			–Estoy aquí –exclamé con una voz ronca e irreconocible. 

			Nadé a través del denso pantano, obligando a mis piernas de plomo a que se movieran. Mi fuerza estaba decayendo. Levanté el cuerpo y liberé las piernas. Por un instante, me desplomé en la tierra empapada y descansé, boca abajo y con arduos jadeos. 

			Lo logramos. Estábamos vivos. 

			–Fowler –Luna susurró mi nombre en algún lugar arriba de mi cabeza–, no podemos permanecer aquí.

			Me incorporé sobre mis temblorosas piernas sabiendo que tenía razón y tratando de no derrumbarme en el lugar. No después de todo lo que ella había hecho para rescatarme. Tenía que continuar.

			–Por supuesto.

			La hora concluiría y la oscuridad descendería otra vez. Con ella, regresarían los moradores. No podíamos contar con esa cosa que los había convocado allí abajo para que los mantuviera lejos de nosotros para siempre.

			–Encontraremos un refugio –comentó Luna y asintió con la cabeza como si se tratara de una cuestión sencilla–. Por aquí. 

			Marchamos a través de la ciénaga uno al lado del otro, evitando los lugares donde el agua era muy profunda. Fijé la mirada en Luna y me concentré en ella y no en el insoportable malestar que resonaba en todo mi cuerpo. 

			Su aspecto era un desastre. El cabello embarrado y recortado sobresalía de su cabeza como si fuera paja. Su piel de porcelana no se veía por ningún lado. No había ni un centímetro de su cuerpo que no estuviera cubierto de lodo y de esa savia verdosa del nido de los moradores. 

			Era lo más hermoso que había visto en toda mi vida. 

			–Tú me salvaste –proferí con voz teñida de asombro y admiración. No creía que, hasta el momento, alguien hubiera logrado descender bajo tierra y regresar para contarlo. 

			–Un intercambio justo. Tú me salvaste primero al saltar del árbol, dejaste que ellos te atraparan para que se olvidaran de mí –sus pasos golpearon con más fuerza y casi me sobrepasó. Aceleré el paso para mantenerme a su lado–. ¡Eso fue una locura! ¿En qué estabas pensando?

			–Estaba pensando en ti. No tenía sentido que ambos muriéramos. Y eso es exactamente lo que habría ocurrido si no hubiera saltado de ese árbol cuando lo hice. 

			El terreno se volvió más sólido bajo nuestros pies. Pedregoso y desigual. Observé el paisaje neblinoso y divisé peñascos y elevaciones más adelante. Tal vez sería una buena zona para refugiarse. 

			–¿De modo que pensaste en hacer un gran sacrificio? –exclamó Luna súbitamente–. ¡Nadie te pidió que lo hicieras! ¡Yo no te lo pedí! No quiero que nadie muera por mí. Ni siquiera tú.

			–Ah, pero es un concepto que te resulta familiar, ¿no? –le disparé y dejé que sintiera todo mi enojo. Lejos había quedado el instante de ese beso cuando pusimos a un lado toda la ira y la traición. Por el momento, estábamos vivos y seguros, y nuestras diferencias resurgieron de manera inocultable–. ¿Sacrificarte inútilmente por otros es algo que estás en especial dispuesta a hacer? 

			El cuerpo de Luna se puso rígido.

			–No es algo inútil –susurró.

			–Consideremos eso. Regresar a Relhok y arrojarte a los pies de Cullan para que quizás levante la orden de matar a las chicas. ¿Cuál es la diferencia entre eso y que yo me sacrifique por ti?

			Se detuvo un instante y volteó el rostro hacia mí con expresión sorprendida. Luego la ocultó y continuó la marcha, sus botas taladraban el suelo con ira.

			–Es distinto. Es completamente distinto. 

			–Es lo mismo –insistí sobre mi respiración entrecortada y luchando para mantener el ritmo. Tragué, tratando de recuperar la resistencia perdida y maldiciendo a esta enloquecedora debilidad que me chupaba la fuerza y me impulsaba hacia abajo. 

			–Muy bien –comentó abruptamente–. Si es lo mismo, entonces tú entiendes la necesidad de hacer ciertos sacrificios. Deberías entender por qué tengo que ir a Relhok, por qué tengo que detener a Cullan –se detuvo y traté de no suspirar de alivio. Su ritmo me estaba matando. 

			Flexioné los dedos, deseando recuperar la sensación de mi mano… una sensación que no fuera esta ardiente agonía. Luna me hizo frente como si pudiera verme. Revolotearon sobre mí sus líquidos ojos oscuros, que miraban sin ver. Era inquietante la manera en que siempre me sentía expuesto cuando estaba con ella. Tal vez ahora más que nunca. No tenía nada más que ocultar. No tenía ningún secreto que ella no conociera. Era solo yo delante de ella.

			–Cullan –repitió–. Ya sabes. Tu padre. 

			La acusación era clara. Aparentemente, tendríamos esa conversación ahora. Respiré con dificultad. 

			–Luna, no…

			–¿Por qué no? Es la verdad. Es un tirano. Brutal. Malvado. 

			Todas verdades, pero yo prefería no perder un tiempo precioso discutiendo acerca de ellas. 

			–Él no es un padre para mí…

			–Pero lamentablemente es tu padre. Una conveniente partecita de la verdad que me ocultaste –asintió con la cabeza como queriendo asimilar ese amargo hecho y esperar que se arraigara en su interior.

			La observé durante un momento prolongado. Dentro de mí, brotaban palabras vanas, que no significarían nada para ella. Lo único que Luna sentía era traición. Mi traición. Era una herida en carne viva. Nada que yo dijera cambiaría eso. Al menos no todavía. Tomaría tiempo. Tiempo que yo no tenía. Con una mueca de dolor, moví el brazo. Ya no podía mover los dedos. 

			–Tú me dejaste, Luna. Huiste de mí para ir a buscar a Cullan –le recordé con un ronco susurro, resuelto a hacer que recordara, que volviera a importarle. Recién entonces podría yo desviarla del camino que había elegido para ella–. ¿Tienes la más mínima idea de lo que eso me provocó? ¿Despertarme y descubrir que te habías marchado?

			–No hagas eso. Él es tu padre. No lo llames Cullan como si no lo fuera. 

			–Que él sea mi padre no borra lo que hay entre nosotros. 

			–Había –intervino, en voz baja–. Había, Fowler. Ya no existe más. Se terminó. Hay cosas más importantes. Los asuntos del corazón son irrelevantes. Tú me lo enseñaste. ¿Recuerdas? Todos morimos. Nadie permanece en este mundo para siempre y no tiene sentido encariñarse con alguien. 

			–Luna, yo no...

			Se dio vuelta y continuó moviéndose a paso ligero. Me puse a su lado, sosteniendo mi brazo caliente pegado a mi costado. 

			Señalé con la cabeza el peñasco que se encontraba no muy lejos de nosotros. 

			–Hay rocas allá adelante. Descansemos un rato. 

			–Deberíamos seguir andando –indicó Luna. 

			–Necesito descansar –odié tener que pronunciar esas palabras. En todo el tiempo que llevábamos juntos, solía ser yo quien iba adelante. Nunca me quejé de sentirme cansado o débil. Tener que hacerlo ahora era un golpe a mi orgullo. 

			Me echó una mirada peculiar, que decía, claramente, que también pensaba lo mismo.

			–Muy bien.

			Nos encaminamos hacia las rocas. Yo escalé la cuesta delante de ella entre gruñidos y jadeos fríos. En la cima, noté que había una grieta entre dos piedras. Me estiré para tomar su mano y aferré brevemente sus dedos con mi mano sana antes de que me soltara. El rechazo me dolió como un aguijón. No permitía ni el más mínimo contacto entre nosotros. 

			Alzó enérgicamente el mentón y se sacudió el cabello embarrado de su rostro pálido.

			–Puedo arreglarme sola. 

			Encogiéndome de hombros como si no me importara, como si no sintiera su alejamiento de mí como un dolor físico, me deslicé por la abertura en el espacio gélido, aliviado al notar que se abría a un área más grande. El espacio era lo suficientemente amplio como para que ambos estuviéramos de pie con los brazos estirados. Me desplomé en la piedra helada, el frío en mi espalda era un bienvenido contraste con el fuego de mi brazo. 

			Manteniendo la distancia, Luna se agachó y cruzó las manos sobre las rodillas flexionadas. La cercanía que habíamos tenido bajo tierra –ese beso– parecía haber ocurrido miles de años atrás. No había quedado olvidado, sino sepultado en la profundidad con los moradores y los huesos de los muertos. Me acomodé de espaldas y, con un golpe seco, dejé caer la cabeza hacia atrás sobre el piso duro. 

			Ahora que habíamos escapado, mi cuerpo permitió que cada dolor, grande o pequeño, se afirmara. Cerré los ojos sin siquiera importarme que dormía sobre roca dura. Sentía dolor… y no se trataba solo del brazo. La cabeza me zumbaba y me ardía como un fuego. El brazo me quemaba tanto que comencé a preguntarme si no sería mejor que estuviera amputado de mi cuerpo. Solté una risita por lo bajo ante ese pensamiento macabro. Tiempo atrás, llegué a pensar que quizás la muerte sería mejor, más fácil que esa existencia. Luego conocí a Luna y ella me convenció de que la vida podía ser más que eso. Que juntos podíamos tener más. Ahora había decidido que había estado equivocada. 

			La voz de Luna se trasladó más allá de la creciente bruma de dolor. 

			–Tú puedes meterme dentro de la capital, Fowler. Conoces la ciudad. Tienes que conocer gente allí. Tal vez todavía tienes amigos que…

			Se me escapó otra vez la carcajada, espontánea y corroída como una olvidada hoja de arado en uno de los campos inactivos a lo largo del reino. 

			 –¿Por qué insistes en reírte en un momento como este? –inquirió.

			 –Es que la única razón por la que me quieres cerca es para que te ayude en tu misión suicida… una misión que me llevaría de regreso al lugar al que juré no volver nunca. 

			–No puedes escapar de esto. 

			Recuperé la sobriedad y el humor desapareció mientras sacudía la cabeza. 

			–No hago más que escapar. Es lo único que conozco. 

			Luna asintió comprensivamente.

			Agregué de manera rotunda:

			–Aún si pudiera, no lo haría. Tienes que abandonar esa misión descabellada. 

			–¿Qué quieres decir con eso de aún si pudiera? Estás diciendo que no puedes. Sé sincero por una vez. Dime la verdad. Lo que realmente estás diciendo es que no lo harás. 

			Deseaba que se tratara solo de eso. 

			Respiré despacio mientras me preguntaba cuándo debería decirle que era probable que yo no pudiera avanzar ni veinte metros más, mucho menos, atravesar el país para llegar a la ciudad de Relhok. Prosiguió con una expresión burlona.

			 –Es tu padre. Te abrirán las puertas de par en par y te harán una gran fiesta de bienvenida.

			Algo se retorció dentro de mi pecho ante la manera en que pronunció esas palabras. Tenía una mala opinión de mí a causa de mi sangre. Tenía una mala opinión de mí y siempre la tendría.

			–No digas que es mi padre –aun cuando me dio la vida, nunca fue un padre para mí. Ni tampoco fue un esposo para mi madre. Ese hombre no sabía nada de lazos paternales. Ni de amor ni de lealtad.

			Humedeciéndome los labios y con una mueca de dolor, pegué un tirón a mi camisa, la despegué de mi piel ardiente y la pasé por encima de la cabeza. 

			–La cuestión es que no voy a abandonar esta cueva –hice una bola con la camisa y me sequé el brazo con ella. Un silbido de dolor escapó de entre mis dientes mientras intentaba secarlo bien. 

			Luna se quedó quieta, los brazos alrededor de las rodillas.

			–¿Qué quieres decir?

			–Te estoy pidiendo que no vayas –clavé mi mirada en su rostro, dispuesto a manipularla con mi dura realidad. Siempre supe que morir era solo una cuestión de tiempo. No esperaba vivir hasta una avanzada edad. En este mundo, esa no era una posibilidad–. Mi última voluntad, Luna. ¿Me la negarías? 

			Desenroscó los brazos de alrededor de las rodillas y se movió lentamente hacia mí, su expresión revelaba su preocupación.

			–¿De qué hablas? No te vas a morir. Logramos salir…

			Levanté el brazo.

			–¿Puedes olerlo? ¿Mi brazo?

			Se quedó quieta, sus fosas nasales se dilataron como si de hecho estuviera olfateándome… inhalando el aroma agridulce del veneno. 

			–Es toxina de los moradores, Luna –bajé la mirada hacia el brillo que emanaba de mi piel–. La tengo en todo el cuerpo. Lo peor es lo del brazo –hice una mueca–. No salí ileso. Como dije, no debiste haber ido por mí. 

			Alzó la mano para tocarme el brazo, pero lo alejé de su alcance. 

			 –No lo toques. No sería una buena idea que te contagiaras. 

			 –Fowler –susurró levantando la mano para cubrirse la boca, su expresión afligida me obligó a enfrentar la verdad de la situación. 

			Me reí con dureza, pero el sonido se transformó en una tos seca. Siempre me había preciado de ser muy habilidoso para sobrevivir. Incluso cuando no tenía particulares ganas de vivir, siempre me las arreglé para hacerlo. Sin embargo, ahora ya no. Justo cuando era probable que quisiera vivir, cuando era probable que hubiera encontrado a alguien con quien quisiera vivir –alguien por quien vivir–, pasaba esto. 

			Meneó la cabeza.

			–No le encuentro la gracia. 

			–No, no puedes. Tú, que quieres salvar al mundo. Arriesgaste tu pellejo por mí aun cuando me abandonaste, aun cuando ya no querías tener nada que ver conmigo –le acaricié la mejilla con la mano sana–. Eres demasiado decente para este mundo, Luna. Demasiado buena para mí.

			–Fowler –había tanta pena en el simple sonido de mi nombre que sentí alivio: al menos no era odio. El hecho de que estuviera muriendo evitó que me despreciara. Emití un resoplido. Eso me volvía patético, pero así era. Tuve un fogonazo de aquel beso subterráneo. Era una lástima que no hubiera muerto entonces, rápidamente y en medio de ese remolino de su aroma barrido por el viento. Pero no, en su lugar, mi muerte sería una prolongada agonía–, yo… no quiero que te mueras.

			Suspiré y volví a bajar el brazo a un costado del cuerpo. 

			–Luna, ya estoy perdido. 
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